
En color 

EL RUIDO: ENEMIGO 
NUMERO UNO 

DEL HOMBRE MODERNO 



JARDIN 
CANARIO 

\' VIERA Y 
CLAVIJO'' 

Entre las ilivl'rsa.,. flora.,. 
insuilarl's dl'I mundo. ocupa 
la de las Is-lai< Canarias uno 
de los ·puesto.,. más destaca· 
do~. Forma ésta, junto con 
la de las I~las de Cabo Ver­
de, 'las Azores y Madera, una 
asociación vegeta,] que gene­
ralmente se denomina "la 
flora atlántica". En este gru­
po juegan fas hlas Üanarias 
el papel predominante con 
la muJtitud de ;;ns especies 
propias. De las aproximada­
mente 1.400 especies de plan· 
tas vasculares que pu{!hlan 
e1l Archipiélago Canario, una 
tercera parte, o sea 478 es· 
pecies, son autóctonas, pero 
de éstas un número bastante 
elevado se halla ·en vías de 
extinción. A este número 
hay que añadir 83 especies 
más, pertenecientes a la flo­
ra atlántica, en el ~'entido 
más amplio. 

No es de extrañar que este 
detaille. junto con el dufoe 
clima, dé ·lugar a que perso­
nas de las más varia1das na­
cionali da1des y capas socia­
les hayan pasado por aquí 
para comprobar las verda­
des de fas atrayentes descrip­
ciones de los li'bros de via­
jes o de los famosos graba­
dos -de plantas ,canarias en 
las bibliotecas y grandes mu­
seos, propósito que 1a ma­
yoría de estos visitantes no 
han ·podido satisfacer, hasta 
la cre:ación d,e es·te Jardín 

Canario ··Viera y OJa,vijo". 
¡,Por t¡ué? 

Precisamente> porque c;I 
paisaje de estas islas que los 
naturalistas W ehb y Berthr­
lot en .la introdu1cción a su 
gran Histor.ia Natura] de las 
islas Canarias, afirman qu«' 
merPcc el título de "Région 
Botani,que" ha cambiado 
muclho en desfavor de la flo. 
ra indíg·ena, durante e'l ,,¡. 
glo transcurrido desde en­
tonces. Y fos gustos también 
han cam1biado, 1>ues vemos 
que 'los árboles canarios han 
tenido que ceder ·SU sitio a 
·lo largo de las carreteras 
a fos eucaliptos, mimosas 
y a otros representantes más 
o menos exóticos o, simple­
mente, el gran vacío, de mo· 
do -que e1 visiitante, en gene­
ral, de est1as i3las tenía qn-c 
marcharse sin posibilida•d 
de esta:Mecer ni ,siquiera un 
contacto 3uperficial con su 
famosa vegeta'Ción. Es-to ha 
cambia,do: el jardín canario 
"Viera y Clavijo", ir.iciado 
por el excelentfaimo Cabilido 
InsulJar de Gran Canaria en 
el año 1950, ideado y crea1do 
por E. R. Sv,enteni,ns, colabo­
rador botánico del Instituto 
d'e lnvesüga•cione3 A g ro· 
nómicas y del J ar,dín de 
Ac.limatación de La Orota­
va, es hoy día el .lugar ad e­
cuado donde fa flora isleña 
está en exposición perma­
nente. 
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este es el sabor de 

CANARIAS ... 

01Af.RAMA /f, RAF1S1A RESTI 

42 
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LAS CIUDADES MAS BELLAS DE ESPAÑA 

LAS PALMAS 
'f'<'xlos de Vi('(,11/e /H((rrer<J +'. Folo!frafía.~ de Alvaro (;ar, ·ía-f',, f" ."'> 

Para penetrar en el alma de esta ciudad no existe nada 
mejor que su folklore , uno de los más ricos del área his­
pana. Ha sido una excelente idea de las autoridades locales 
brindar al visitante de la Isla el espectáculo abierto de sus 
cantos y danzas en el bello y típico recinto conocido con 
el nombre de Pueblo Canario, entre vistosos escaparates 
con los productos más variados de la laboriosidad y arte­
sanía isleña . El carácter comunicativo y abierto de Las 
Palmas se explaya en este aire de plaza abierta, en sus bai ­
les de conjunto con ruedas y cadenas donde los indivi­
duales y de pareja son muy raros . En el delicioso marco 
de la calma isleña se aprec ia en toda su nitidez la voz de 
sus folías, siemp re potente, gruesa y cálida , luminosa como 
Ja llama de una palma abierta ante un horizonte necesa­
r ic:rriente atlántico. Ella es la expresión más in confundible 
J,-. ,qa geografía 1'.l nica poblada por una humanidad de 
f, ,,, J•>.'l to con todo aquello que le es propio o con lo 

,.:¡ue hace suyo . Porque las Canarias son ante todo paradig­
ma de asimilación y de ident ificación en los límites mismos 
de Occidente. No en vano Gran Canaria , con las restantes 
islas del Archipiélago, fue la primera América que forjó 
España, su primer ensayo pe hispanidad con huellas de to­
das las regiones peninsulares. Por primera vez en su his­
toria, España dejó aquí su innegable impregnación de ade­
lantados, cabildos, romerías, franquicias, fueros, castillos, 
frailes, danzas, usos lingüísticos perdidos inclusive en el 
solar patrio. La organización de la provincia encajó perfec­
tamente, desde su incorporación a la corona de Castilla, en 
la unidad del cuadro administrativo hispano con los mis­
mos derechos y obligaciones que cualquier otra española . 
Fundada en 1478 por los Reyes Católi cos , Las Palm as r, 
una ciudad moderna y próspera de 251.000 habita n tv <, 
hoy la mayor concentración urbana del archipiélago cana , ;r~ 
en su fino péndulo ambiental luminoso, exuberante y cálicl.) 

Las Palmas ofrece a sus visitantes una alegre bienvenida l.lc cantos y danzas en PueblQ Canario, símbolo de su personalidad, 
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EL PUERTO DE LA LUZ, CITA DE LAS 

MAS IMPORTANTES RUTAS MARITIMAS 

La apacible ensenada del Puerto de la Luz constituye uno 
de los orgu.llos más legítimos de los hijos de esta isla , que 
siguieron y siguen siempre con amor apasionado la histo­
ria de cada uno de sus muelles . Su conjunto portuario 
ocupa hoy uno de los primeros lugares de las estadísticas 
nacionales y mundiales por el tráf ico de buques, tonelaje 
y pesca. Sin duda es de los más importantes de esta parte 
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del Atlántico. Pueden verse cualquier día en sus dársenas 
pabellones de todos los países y en sus muelles la más 
abigarrada y colorista población flotante surgida de los 
más lujosos trasatlánticos . En la ruta de las más impor­
tantes líneas marítimas anuda los trasiegos intercontinen­
tales que van y vienen de Europa, de América, de Africa .. . 
Sin embargQ esta signifi cación cosmopolita no empaña la 

devoción de cada uno de los gran canarios que se compla­
cen en la inusitada y singular belleza de su excedente abri­
go natural . El Puerto de la Luz, con su constante auge, 
ha influido poderosamente para que las tradiciones de Las 
Palmas sean abiertas y sól idas . Actua lmente existe un afán 
para superar la congestión del tráfico moderno constru­
yendo mayores líneas de atraque y una gran dársena exter ior . 
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EL VIEJO CASCO URBANO SE DENOTA 

POR LAS HUELLAS DE SU ABOLENGO 

Las Palmas se ext iende sobre un a fr an ja lito ra l de m ás 
de 10 k ilómetros al NE . de Gran Canaria , abrigada por la 
peque ña pe níns ula de la Isleta , en un emplazamiento in ­
mejorable y s ignada con un crec imiento vertiginoso hori-
29m al y ve rticalmente . Con la fundación de los Reyes Cató­
licos oasó de la prehistoria abor igen a contar en las orde­
nanzas mun icipales de una de las más importantes ci udades 
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Lo <:o.~11 d, , Colti11. e"!' s11 //fllÍ11 IÍI' armas, 1,n ¡,/ vw.10 
¡111/,,cio d(' /os prinwrr:.~ ~olwr11udures d,, la isla , 1•s I'/ 

11wyor ,,sf111•r;;11 1¡111, has/11 ahora .w ha lt1•cho 
en C1111arias ¡,or /,, c1111si•rv aciú11 d,, 8ll vif,.io a111bienle 

columbino)' de lo ¡1ree111i11encia de la.~ isla .. ~ en los 1•111pre:,r1.~ 
ch•/ 1\,,11,vo 1W11ndo. En el mismo Niificio s1• ha instalado 

el Archivo Hi.stórico Provincial y 1111 \i/11s1•0 de 8Pl/r1s .4rtes. 

-en aquella época- del mundo: Sevilla. En su prim1t1vo 
casco, conocido por la Vegueta, quedan todavía algunas ca­
sas góticas de comienzos del XVI, como la llamada de Co­
lón . A lo largo de este siglo se agrupa el núcleo urbano en 
torno a la catedral, de fachada neoclásica e interior gót ico . 
Aqu í se encuentran los edificios de más solera de Las Pal ­
mas : el Pa lac io Obispal , el del Regente de la Rea l Aud ie ncia 

de Canarias, el antiguo Seminario, los v1e¡os conventos , las 
moradas con patio central cubiertas con terrazas que vier­
ten agua por sus gárgolas . Bloques rectangulares de siller ía 
suelen unir en un mismo sistema los huecos de la pla nt a 
baja con los de la princ ipal. Los cé le b res balcones de made­
ra , oscuro de pino-tea, son el detalle más característico de la 
arqu itectura civil canar ia, la isla de los «perros de bronce » 
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LAS DIVERSAS CORRIENTES CULTURALES 

SE HAN ADAPTADO AL MEDIO AMBIENTE 

El origen del estilo ca nar io, que es el secreto de los barr ios 
más antiguos de Las Palmas, y de los de las otras islas del 
archipiélago, ha de buscarse en las ordenanzas municipales 
de los reconquistadores cristianos de Andalucía . Estos q ue­
rían bo rrar la traza árabe de las ed ificac iones con otras 
abiertas al exterior, de modo que las calles ampl ias y rec­
tas y las casas con muchos huecos fuesen las notas más 

Las cal fos rectas y las casas abiertas con muchus hu1•ros, 
con bloq11 l's rectcm gulares de ., illeríus, batería de gárgolas. Vil'jos l'Scurlo., 

y balcones mu y v olados, a Vl'Cl'S con u •jadillu sosten ido 
por postes y antepechos d e tab leros esculpidos, balustres fi110 111 e11te 

la brados y las celosías, es lo propio ele La V Pgu Pta 

.~e ,iorial y a11tig11a cuyo sosiego y trnnqu ilidad contrasta co11 el bullicio 
d i' otros barrio., m.iis m od ernos de Las Palmas. 
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sobresalientes del plan urbaní-stico . En Anda lucía se im­
planta este estilo para transformar aquellas ciudades me­
dievales impregnadas por la influencia árabe, en otras de 
fisonomía menos sombría y estrecha . Alonso Morgado en 
su «Histo r ia de Sevilla» registra la importanc ia de esta 
transformación advertida ya en aquella ciudad y que tra­
jeron a Las Palmas sus primeros pobladores peninsulares, al 

mando generalmente de capitanes andaluces. Así se expli ­
ca la proliferación de los balcones volados de madera que 
multiplicaron su estampa al otro lado del Atlántico . La luz 
cegadora de la isla. aconsejaba , por otra parte , rebajar sus 
efectos mediante las celos ías en una discreta semipenum­
bra, que refleja la intimidad del alma isleña, más dada 
al recogimiento que a la sigilosa ambigüedad oriental. 

La nbundancia de buenas maderas P n la isla h izo que los balcones 
y celosías adquiriesen zuw gran difu sión. Están construidos 

de tea, corazón d e fibra resistente del célebre pinu 5 eanaricnsis, 
resinoso y f(icil al tallado. De formn de cajón volndo, los balcones adquieren 

múltiples variedades, cisí como las celosías de varillas 
diagonales, completcunen te lisas, elementos stijl'los a la, bondad 

del clima, factor decisivo e11 la J)()dProsa geografía d el arch ipiélago. 
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Entre V egueta, el núcleo urbano más antiguo de 
Las Palmas, y el puerto de Lft Luz, en el otro extremo de 

la capital, el abuelo canario recuerda todavía lo que 
no hace mucho era un paraje arenoso, yermo e ingrato, 

pasado cerca.no que ha cobrado un aspecto renovado 
en el ensanche del vie}o cascó, hoy lugar preferido por las 

más modernas edificaciones de la neocizidad. 
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Tri,ana, bulliciosa ,, inc¡aieta, es la calle del continuo tráfago 
comercial. Prim er ~mporio de la ciudad, J)(Lraíso para 

la compra, a precios muy atractivos, d , los objetos más 
l!Xtraños de todo el mundo, hoy se sinntc desbordada 

por las nuevas rw,~nidas ma,rítimas, que han cnsctncfwdo 
n fo, ciudad de cara al mar, y por la importancia 

siempre creciente de la vida porteña comercial. 

SEGURA TIENE LA 

PALMA Y NO CESA 

DE CRECER 
El puente sobre el Guinigua­
da separa Vegueta de Tria­
na, la parte señorial de la 
comercial de la ciudad, En 
sus orillas se edificó el Real 
de Las Palmas, que debe su 
n o m b r e a los hermosos 
ejemplares del «fenis cana­
riensis» que quedaron en su 
interior, A ambos lados del 
primitivo puente de palo y 
del más moderno conocido 
como el de Piedra se ven 
rincones como la plaza de­
dicada al poeta Cairasc~, la 
Alameda de Colón, la Pla­
zuela, San Francisco, entre 
los más acogedores y bellos 
de la capital, En Las Palmas 
no hay r íos en sentido es­
tri c to de la palabra, sino to­
rrentes estacionales ra ra­
mente cargados de aguas du­
rante los inviernos y secos 
la mayor parte del año , Por 
la sequedad estival muy mar­
cada, las escasas precip ita­
ciones llenan de alegría al 
isleño, sobre todo cuando 
corre el Guiniguada, barran­
co soñador de río. A este 
punto suelen acudir los ha­
bitantes de la ciudad para 
presenciar e l espectáculo 
inusitado de ver correr el 
agua que por los efectos de 
la erosión deja su terroso 
color chocolate a lo ancho 
de su desembocadura, inclu­
so algunos kilómetros den­
t ro del mar. En las inmedia­
c)ones de estos puentes se 
concentra el servicio de las 
populares «guaguas», los au­
tobuses eficientes y baratos 
de Las Palmas, organización 
de patronos exclusivamente, 
que realiza un servicio pu­
blico concesionario del Mu­
nicipio . 
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Las Palmas no sólo se ha extendido hacia los extremos, sino /,ambién 
hacia lo ']Ue se llama la Ciudad Alta, yermo despoblado hacP 1nny pocos años, 

pero que alberga hoy más de 50.000 habitantes. La trazct 
moderna de las edificaciones, como estas de la calle de Zaragoza, 

del barrio de Scluunann, contrasta con el estilo finisecular, de fuerte impronta 
inglesa, que en ¡>arte caracteriza todavía el hotel Santa Catalina con s11s 

legendarios DrHgus im¡.Jertérritos ante el ¡,aso de mudas y estilos. 
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f,'l carác1,,r fl'stii:o _,. c1J11111nicativo del canario llama poderoscun<mli, 
Ir, atl'nc ión a lus f oraste rus, c¡11e admiran, ad,,más d,, s11 sentido 

rf,, /,, lws11ittilidod . . m fllllor r, /,,.~ / /or,,s, al canto y a In.~ l'X/Hlll sionl's ,,/.(,f!,11•:, . 

E11 lo is/o rw .w concibe llfW ri•11nión sin guitarras y .~in tirnpfr•.~. 
S11 caln1dflrio ,•s t<Í n11trúliú1110 d, , f,, .~1iv id,,des, Todo ,,/f o ,,,, 111,,d io 

d e 1111 hondll y rrí.lido snilido d" la 1•xistencia c1Jlllf1C1Ttid11 con ,,[ sosie¡,;o 
y la t,,,wf'idad laboral, inconcebibf,, sin la luz, lo f 11t'r::;o _,· /,, piedad. 
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NESTOR, 

VATICINADOR DEL 

FUTURO DE LA ISLA 
El be llo conjunto arquitec­
tóni co conocido con el nom­
bre del Pueblo Canar io, lo 
componen varios ed ificios , 
en los aledaños del Parque 
Doramas , el más her moso 
ele La s Pal mas , y el Hotel 
San ta Catalina , 1 le ma: 
luJO, de cara al Puerto . Ins­
pi rado en el estilo isleño, 
fu e ideado por el cé lebre 
p intor y decorador Néstor 
Martín-Fernández de la To­
rre, contribuyendo a su rea­
lización un hermano suyo , 
a rquitecto. Después de su 
larga estancia e n el extran-
1ero tuvo Néstor la rara pre­
visión de adivinar el futuro 
turístico de su isl a . Consa­
gró los últimos años de su 
vida, antes que los aviones 
de reacc1on abrieran un a 
nueva era para el archipié­
lago, a preparar y planificar 
en parte este futuro que hoy 
es realidad. Este mérito de 
Néstor lo reconocen sus pai ­
sanos enalteciendo en este 
mi smo lugar su memoria 
con un museo entre los más 
bellos de nuestras provincia s 
que lleva su nombre , y en el 
que se concentra una repre­
sentación muy completa de 
su obra . Su célebre Poema 
del Mar, del que existen ex­
cel entes reproducciones, so­
bresale en su arte entre fan ­
tástico y voluptuoso con un 
raro virtuos ismo de la luz 
y el color, muy inclinado a 
la ilust rac ión y al decorado . 
El Pueblo Canario cuenta 
ta rnb ién con una ermita, cu­
yas paredes decoró otro co­
nocido pintor de la isla, Je­
sús Arencibia, as í como de 
o t r a s dependencias , todas 
ellas de gruesas paredes en­
caladas en medio de un im­
perio de palmas y centen a­
r ios dragos. 

F:n ,,/ rl' 11111·i111i<'11lo r/¡,/ fo /J..·/nri, ti, , lri isla hfln r·1111tri/J/lú /11 
v11ri11s 1111111/Jr¡,s: l'I 11w/11gr11do P,,nclw C111•1T11. 

S11 gi•nilll rr1•111:ión l'PJH ' .vlonaga, goza, 1-•111ri, otras. "" gran 
favor 1ior /Htrl<' d,,/ /Hí.hlic11. Est1• sign<' 1•s1ier11ndo 

C0/1 i111¡111cin1cia fa ¡wblicació11 <ÍI' .~/IS CLI.ClltO:s. (flll' SI' 

rt'ro¡,ilrin ,•n 11.11Pvas 1>dicion.es ; N,~stor, rmiovador 
d,• sn traje lrrulicional, objeto de ¡inst1•riorl'.~ n ifor111a .,. 
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La tqnca tartana es una viep, reliquia de los medios de locomoción del 
pasado. Por el abundant<' tráfico roda.do de la isla ha <!stado a punto de 

desaparecer. P ero por la nostalgin ele los i.•leños y el<' los turistas, que sienten. 
por elln <'Special predilección, sigue :raquet<>ante por las calles. De modo 

f)"rPádo, aunque mucho in<Ís dificil de desarraig"r, también la clásicci lucho 
canari", noble, limf1i<t, artística, sobresale por su prosapia <'n el moderno 

omhiPnl<' deportivo <'n <>l <111<' Las Palmas está tan altament<' representa.da. 

LOS VIEJOS CASTILLOS CONTRASTAN 

CON LAS BELLAS E INDOLENTES PLAYAS 

Una de las sugestiones más directas para el forastero que 
visita Las Palmas -en especial para los que vienen del 
Norte de Europa- es, contemplar, por un lado, los viejos 
castillos del primer plan de fortificaciones que defendían 
a la isla de las incursiones extranjeras, como el de la Luz, 
resto de los castillos costeros cuya silueta castrense se des­
vanece hoy en medio de un moderno parque; por otro, la 
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Playa de las Canteras, con más de tres kilómetros de lon­
gitud, de fina y dorada arena, protegida por una barra na­
tural y llena de sorpresas . En invierno, ofrece la oportuni­
dad, como saben quienes escuchan las indicaciones del 
«hombre del tiempo», de tostarsé al sol y bañarse a diario , 
de tal modo que el turista que viene de Finlandia o de Sue­
cia, con una temperatura de 25 grados bajo cero, al arri -

bar a la isla la ha cambiado por otra de 25 sobre cero. 
Denominada la piscina natural más grande del mundo por 
la muralla de arrecifes, «la barra», que la separa del mar 
abierto, es verdaderamente una de las playas más bonitas y 
cosmopolitas, cuya temperatura, aun en los días frío;, su­
pera a la de otros mares en el verano . Por su esta ción 
invernal figura entre las de mayor atracción universal . 
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DOS INTIMIDADES 

ISLEÑAS: EL PATIO FRESCO 

Y EL CUMPLIDO MANTEL 

El patio porticado con pilares y galerías de madera , al que alegra la flora 
exótica y singular de la isla, es , entre todos los elementos que integra n la 
casa canaria , el más específico y primordial, aunque los balcones y celosías 
sean los más visibles . Vianda soberana del mantel isleño, el plato popular po r 
excelencia , es el conocido con el nombre de salcocho o sancocho, a base de 
pescado salado que se guisa con «papas» (patatas) sin pelar y se come con 
«gofio» y «mojo». Indefectiblemen te ha ele rociarse con «mojo» encarnado 
( al revés del caldo de pescado fresco, que pide «mojo» verde ) salsa popular 
canaria . a base de pimienta , cominos , ajos , aceite y ag ua , que pide mucho ro n. 
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MINISTERIO DE INFORMACION Y TURISMO 
DIRECCION GENERAL DE PROMOCION DEL TURISMO 

llllllllllllllllllllllllllllllll!'lllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll'lllllllli 

Red Nacional de Albergues y Paradores 

Parador Nacional en Fuer­
t e v e n t u ra. Habitaclone• 

olientes sobre el Jardin. 

Parador Nacional «Cruz de 
TeJeda ,> (Oran Canaria). 

Vista exterior. 

Parador Naolonal en Fuer­
teventura. Salón. 

Parador Nacional «Cruz de 
Tejeda» (Oran Canaria). 
Panorama desde la terraza. 

59 
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MASPALOMAS 
COSTA CANARIA 

¡ETERNA PRIMAVERA\ 

UN COMPLEJO TURISTICO CON 18 Kms. DE PLAYAS 

ZONAS RESIDENCIALES - APARTAMENTOS - BUNGALOWS 

CAMPO DE GOLF - EQUITACION - PISCINAS 

Disfrute sus vaeaeiones veraniegas 
H o-tel Ma'Spalomas-Oasis. 

en el paraíso del sur 
Oasis de Maspalomas. 

1 N F.O R MES : 

MASPALOMAS COSTA CANARIA-Apto. JS7-LAS PALMAS de G. CANARIA 
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